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LA AcADEMIA C~ASANCIA 
Fundador: Rdmo. P. Eduardo Llanas, escolapio 

C ONSULTOR DE LA S AGRADA CONGREGACIÓN R OMANA DEL ÍNDICE 

Sección oDcial 

A cta de la s esión privada del19 de euero de 1908 

Se abrió la sesión presidiendo el Sr. Castany, y asistiendo los senores 
Balcells (D. José y D. Joaquín), Badetl (D. G. y D. J.), CasanoYas, Co­
mas, Oodorniu. Durand, ]'ont, Llorens, Oliver, Oliveda, Peñasco, Puig, 
Servera, Tapins, Tintoré, Trabal, Uñó, Vallory y el infraserito. 

Se leyó el tl.cta de la sesión anterior, que fué aprobada. 
La presidencia dió cuenta de haberse nombrado Académicos supernu­

merarios a los Sres. Nadal, Sa.ntamaria y Ricart, y de haber sido presen­
tado el St·. Gaspar. 

Ocupa la presidencia el Sr. Martínez, comenzando el Sr. Casanovas sn 
disertación sobre cLos aeeites minerales considerades comercialmente». 

Dió tl. conoccr sn origen, aplicación, importancia y consumo¡ sus veu­
tajas sobre el aceite de oliva como es la de no ser tan oxidn..ntes y ser dc 
aplicación evstnopo!ita. 

De sus comparaciones con el aceite de oliva dedujo el error de mu­
chos consumidores, que bien puec.le tomarse por rutinarismo, en preten· 
der aplicarlo en todos los casos como lubrificante, teoría a la que llau 
dado lngar los desenga.ños con los minerales, motiva dos por ha.berlos om­
plcado malos a consecuencia de rcsistirse a pagarlos a huen precio. De 
ello explicó un caso practico 

Reseñó varias cualidades para distintas aplicaclones¡ eotizó precios, 
haciendo resultar las dificultades que impiden su aumento de consumo, 
entre ellos los excesivos derecbos de aduanas y principalmente los con­
sumos, sobre los coales dijo que desde 1 .0 de a.Bo estaha anunciado au­
mento . 

Indicó cenh·os de prodncción, priocipales mercados del mtmdo, ar­
tícnlos que sin set· propiamente minerales formau objeto de especulación 
de sus mismos comerciantes, eitando los fabricantcs cxtranjeros y del 
país que opernn en nuestro mercado, así como un sinnúmero de comer­
ciantes y revendedores de menor escala. 
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J\Ianüestó la competencia de que son objeto, estratagemas que se po· 
nen en juego pat·a introducirse 6 acreditarse, y a consecuencia de ello 
las muchas falsificaciones que sufren, citando las formas mas practicas de 
conocerlas y ensefiandonos un ejemplo con un aceite soluble. 

Presentó varias muestras y qnedó en el uso de la palabra para conti­
nuar en la próximn scsión. 

El Sr. Casanovns fné mny aplandido. 
No babiendo ningún señor A.cadémico pedido Ja palabra en la tercera 

parte de la sesión, dióse ésta por levantada. 
Barcelona 26 de enero de 1908. 

El Secnetarlo, 

CARLOS ZlltGLER y N.!LGREVERNIS 

Acta dc la sesión privada del 26 de enero de 1908 

Se abrió la sesión presidiendo e1 Sr. Tintoré, y asistiendo los Aca­
démicos Sres. Casanovas, Comas Esquerra, Le Monnier, Llorens, .Martínez, 
Xadal, Olivar, Oliver, Parpal, Puig, Tintoré, Ulló, Vallory y el infrascri­
co. Escnaaron su asistencia los Sres. Codorniu, Durand, Gallardo (D. Al­
fonso y D. Antonio), Oliveda, Pratmarsó, Poch y Salvat. 

Se leyó y aprobó et acta de la sesión antel'ior. 
La presidencia dió cuenta de los trabajos que se reatizan, preparato­

rios de la velada dc Santo Tomas, y de los concicrtos de cuaresma, de 
los qne se encat·ga la Sección de Letras. 

Anuncia a los Sres. ,\cadémicos, que para la rectificación de la lista 
de individues de Itt Sección de Propaganda, se considerarían inscrites en 
dicha Sección todos los Académicos que no avisaran lo contrario. 

Xotificó que el domingo próximo el Sr. Le Monnier disertalia sobre 
cCivilización litcraria espaüola en la segunda mitad del siglo XIX•, si­
gniéndole el Sr. UM, que tratara de cLos Mlcroorganismos•, y por fin 
annnció las reuniones siguientes: de lo. Sección de Propaganda, el elia 9, 
a las diez y media; Ja de Ciencias, los domingos primeres y terceres, y 
la de Comercio, el 9, a las nueve. 

Estando en el salón el Sr. Castany, ocupa la presidencia, dando la 
palabra al Sr. Casanovas, para terminar su disertación. 

Leyó la relación empezada en la sesión anterior, que describe la casa 
Oelwerk Stern Somreborn, de Hambnrgo, de la que es representante en 
Barcelona el Sr. Casanovas, del via.je desde los puntos de origen del aceite 
mineral basta sn refineria de Hambnrgo. Describió los varios departa­
mentos de dicha fAbrica y sus oficinas. 

Y por fin presentó grAfiCltmente y explicó uno de los varios filtres que 
hay para Jimpiar los aceites nsados. 

El Sr. Casanovas fué muy aplandido. 
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Usó de la palabra el Sr. Comas, quien después de felicitar al Sr. Casa­
novas, mostró sn disconformidad en lo dicho por el disertante, relativo a 
que los aceites sirvieran para enfl'iar piezas de maquina calentadas por el 
trabajo, porque dicho calor descompondtía proutamente los lubrifi­
eantes. 

Contestóle el Sr. Casanovas, que A pesar de esta dificultad se prepa­
raban unos aceites, 6 mejor grasas, especiales para este objeto. 

El Sr. Tintaré hizo notat· que era la primera conferencia de caràcter 
comercial que escuchaba. en la Academia, a pesar de haber:3e el señor 
Casanovas extendido mucho en la parte industrial de sn tema. 

Adujo datos practicos comparativos sobre el empleo de los aceites ve­
getales y minerales, indicaudo di3crctamente algunas dificultades de ín· 
<lole especial con que se tropieza al implantar estos últimos en los ta­
lleres. 

Y terminó felicitando al Sr. Casanovas por sn perfecto conociroieuto 
<le la cuestión, que bacía que A diferencüt de rouchos representantes que 
ignorau lo que tienen entre manos, pudiera, al recomendar sus productos, 
<lar cuantos detalles se necesitaran sobt·e ellos. 

Dcspués de breve rectificación del Sr. Casanovas, la presidencia hizo 
un corto resumen de la discusión, asociandose a la felicitación recibida 
por el Sr. Casanovas. 

En la segunda partc de la sesión, el Sr. Pat·pal da cuenta de la reunión 
celebrada por la Sección de Letras, de su presidencia, y que en ella se 
había iniciada la idett, que exponía a la Academia, ya que la perentorie­
dad del tiempo no perroite pasar A Directiva, de celebra!', con motivo 
del VII cent~nario de D. Jaime I, en lugar de una sesión privada, una 
íntima, exclusivamente dedicada a este objcto, y en la que algunos se­
iiores Académicos leerían trabajos haciendo diferentes estudios sobre la 
ipoca del gran rey. 

El Sr. Castany aplaude la idea; ademas indica la conveniencia de 
que esta sesión pudiera servit· de preparación a otra pública de mas 
vnelos, que sc celebraria con el mismo tin. 

El S•·. Puig hace notar que sería una acnmulacióu excesiva de actos 
públicos en poco tiempo, pues ya debfan celebrar 1a velada de Santo To­mas y los conciertos de cuaresma. 

La proposición de la Sección de Letras es aprobada por unanimidad, 
'<lejando para mas tarde el fijar la fecha de sn celebración. 

El Sr. Vallory alude A una votación habida en una sesión Directiva, 
manirestando no estar confonuc con la manera con que se califica en el 
acta sn resultada. 

El Sr. Castany le contesta que, siondo secreta la deliberación de la 
Directiva, la reseña del acta sólo debía atenerse al resultada final dc la 
misma. 

\ 
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Hablao sobre el mismo asunto los Sres. Martínezy Oliver, dando la 
presidencia el asunto por snñcientemente discutido. 

Y se levantó la sesión. 
Barcelona 2 de febrero de 1008. 

El Seoretario, 

CARLOS ZIEGLER Y NEGREVEIUliS 

tle invita a los seílores académicos a la sesión intima que, dedicada a 
honrar la memoria del Rey D. Jaüne I el Conquistador, celebrara la 
Sección de Literatura y Arte, el domingo, 23 de los c01·rientes, a las diez 

y media. 
Barcelona 20 de febrero de 1908. 

El .Presideote, El Seoret&rlo1 

JOSÉ CASTANY y GELATS CARLOS ZIEGLER y N.EGREVERNIS 

ANUNCIO 

Por-omisión involuntnria dejó de convocarse, en el número anterior, a 
la Sección de Derecho, que se reunira el 23 del corriente, A las diez. 

DISCURSO 
pronunciado en la sesión pública inaugural del curso de 1907 a 1908 

por el Presidente de la Academia 

D. OOSÉ CASTANY Y GELATS 

(Conclusión) 

Ya veis lo que son las Escuelas Pías, sabéis cuides fue­
ron los móviles que indujeron a Calasanz al fundarlas, y os 
habréis percatado también de la necesidad dc las mismas 
para quedar completa la obra dc la Iglesia en su misión 
educadora. Veamos si hoy tienen razón de ser, si la so­
ciedad necesita de elias, y quedara demostrada la tesis 
que he sentado al principio. 

Hoy nos hallamos en un període histórico tan crítica, 
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que estamos destinades a presenciar grandes aconteci­
mientos; la lucha es mas formidable que nunca, porque 
también son mas numerosos los medi os para comba tir, el 
incremento que van tomando las ideas devastadoras por 
un lado y el afc:ftn de convertir en hechos ideas filosóficas 
que parecfa habfan quedada relegadas al olvido, son mo­
tivos mas que suficientes para augurar un triste porvenir 
a los pueblos modernos, si éstos, dejandose arrastrar por 
esas corrientes, llegan a donde quieren conducirles los co­
rifeos de tales doctrinas. 

S f, hoy, en el sigla de los adelantos y en que el pro­
gresa material ha llegada casi a todo su desarrollo, no 
parece sino que se quiere volver a los primeres siglos 
de la humanidad, al pretender borrar de la mente del niño 
la idea de Dios, y suprimir toda enseñanza que tenga 
como fin principal la educación religiosa, y cuyos princi: 
pios se basan en aquel código excelente que el Gran Le­
gislador dió a su pueblo por mediación de Moisés. 

En nuestros tiempos la idea que mas cautiva es la del 
progreso. Nu est ra sociedad aspira a mayor perfección en 
todos los terrencs, sin echar de ver que, en ocasiones, su 
precipitada carrera tras un progreso quimérico, la aleja, 
cada vez mas, del progreso verdadera. 

Progresar no es fomentar exclusivamente el desarrollo 
de la materia, apocando las energías del espíritu; no es 
procurarse sólo un bienestar ficticio; no es llenar precisa­
mente el mundo de inventos portentosos; no es haccr del 
mundo un gran taller convirtiendo al hombre racional en 
la mas perfeccionada de sus maquinas. No, no es eso. 
Progresar es adelantar en el perfeccionamiento moral, es 
supeditar la materia a la razón, y ésta como directriz y 
aquélla como dirigida, adelantar velozmente en la senda 
del bien hasta llegar a Dios, término de todo progreso. 

Y no obstante, es innegable, desgraciadamente, que 
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las corrientes modernas, falseando el concepto del verda­
dera progreso, buscan fuera del orden moral, y mejor diré 
del religiosa, el bienestar de los pueblos, su prosperidad 
y su engrandecimiento. ¡Ah! señores, da tristeza el ma­

nifestarlo, pero esta es la verdad. 
Sí, verdad que amarga y que debe preocupar a to­

dos, porque todos estamos interesados en ese pavoroso 
problema que hoy se presenta con tales caracteres que 
hacen temer un porvenir muy negro a las generaciones 
futuras y que acan·ea males funestqs a las gcneraciones 

presentes. 
Hoy se pretende, como he afirmada, quitar el Cruci­

fijo de las Escuelas, suprimir toda enseñanza religiosa y 
educar a la niñez, tomando por base únicamente el des­
arrollo de su inteligencia, prescindiendo en absoluta de 
formar los corazones, siendo asf que es una verdad inne­
gable que la educación de la inteligencia tiende a conver­
tirse en peligrosa s in educar el corazón . 

¿Y qué se saca de todo ello? No hay para que decir­
Io, pues harto sabido es, y todos tocamos las consecuen­
cias diariamente. 

El resultada de tanta teoría se traduce en la practica 
en la fundación de escuelas y ateneos que se cubren con 
el antifaz de la cien cia, y so pretexto de educar, lo que 
hacen es inculcar en los cerebros de la juventud princi­
pios que forzosamente han de traer por consecuencia la 
realización de toda clase de estragos, el refinamiento de 
todo vicio y la ejecución de hechos que llevan trastorna­
da por completo a la sociedad actual. Prescinden sí del 
temor de Dios, que es principio de toda sabiduría, alar­
dean de antirreligiosidad y tratan de obscurantista a la 
Iglesia, porque aquel temor y las enseñanzas de ésta son 
el freno que detienen la inclinación al mal y los únicos 
lazos que uniendo a los hombres por el amor pueden lo-
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grar poner los medios para que desaparezcan todos esos 
centros de enseñanza llamados racionalistas, que produ­
cen frutos que tantos trastornes causan, y, mas os diré, 
tanta es la obligación que tenemos en ello, que de no 
hacerlo faltaríamos a los mas estrictes deberes que como 
ciudadanos nos obligan a procurar el bienestar de la 
sociedad. 

Sí, señores; todos estamos obligades en este proble­
ma en procurar una instrucción sólida para la juventud, 
porque los niños de hoy seran los hombres de mañana 
y el progreso que ambicionamos y la prosperidad que 
deseamos, no los obtendremos sin procurar que se nutra 
la juventud de sanos principies y saludables enseñanzas. 

Yo por eso soy un admirador de esos varones ilus­
tres que consagran su juventud y vida, su ser y su sa­
ber, inteligencia y corazón a educar los niños, ese sinnú­
mero de varones ilustres que han difundido la ciencia por 
el mundo, lo que, cuando luchas encarnizadas entre los 
hombres no permitían que las escuelas funcionasen, en 
los monasterios y templos hacfa que se refugiasen los 
que se dedicaban a la divulgación de todos los ramos del 
saber. 

Pero observad una cosa, un fenómeno muy notable, y 
es que muchos hombres de ideas avanzadas que han de­
clarada guerra sin cuartel a la religión, y que en mitines 
y periódicos han proclamada principies contraries a toda 
enseñanza religiosa, han sido los que confiaban sus hijos 
a esos sacerdotes a quienes con sus palabras insultaban, y a 
esos religiosos cuya desaparición parecfa deseaban. ¿Qué 
deduciréis de ello? ¡Ah! señores, clara es la consecuen­
cia; querían hijos buenos, de nobles sentimientos, y como 
sabían que no podrfan tenerlos, sin estar poseídos de 
los principies sanos de nuestra santa Religión , por eso 
mandaban los pedazos de su alma a los Colegios, don-
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de al lado de la ciencia se aP.rendfa religión, donde la 
piedad se hermanaba con las letras. Y no lo diga yo, 
no, que nada say, lo reconocen creyentes y ateos; y 
para no citar tantos nombres como podría, os citaré las 
palabras de un hombre que no se recomendaba por sus 
ideas piadosas, Víctor Hugo. Este hombre eminente de­
cía que deben ser llevados a los tribunales los padres 
que envían sus hijos a las escuelas en cuya puerta esté 
escrita: «aquí no se enseña religión». 

Si la eficacia de la educación religiosa Ja reconocen 
hasta los mismos que en sus obras y escritos a veces 
sustentan aquellas teorías de que antes os he hablado, im­
perdonable sería que nosotros, los que de católicos nos 
preciamos, no tratasemos de que la sociedad sea la 
perfección suma y una verdadera familia en que todos 
trabajen para alcanzar s u bienestar. 

Comparad, por un momento, los frutos de una y otra 
educación; examinad la historia dc los pueblos, y de 
aquella comparación y este examen dcduciréis una conse­
cuencia, y es que en tanta ha progresado un pucblo 
cuanto mayor ha sida la harmonía entre la Religión y la 

ciencia. 
Quieren los enemigos de la Iglcsia pretender que ésta 

se halla divorciada completamente dc aquéll&, y por eso 
la llaman obscurantista, siendo así que, como hemos vis­
to antes, ella ha sida la que ha consagrada todos sus es­
fuerzos y encrgías a la educación de la juventud, la que 
de entre su seno ha brotada un San Agustín, un Santa 
Tomas de Aquino y tantos otros que sería inútil enumerar. 

Bien mereceríais, Rdos. Padres, que reconociendo, como 
reconocemos, la grande obra que realizais os dedicam un 
cumpUdo y justo elogio; vosotros que no contentos en em­
pJear el día educanda a la niñez dedicais parte de la noche 
a la instrucción del obrera, que fundando Congregaciones y 
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Academias prepaníis a la juventud para el porvenir; y prote­
giendo centros obreros apartais al falto de recursos de esas 
reuniones, que desgraciadamente tanta abundan en esta 
hermosa ciudad, y que son fruto de esos grades trastornes 
que tantos males acarrean y cuestan; vosotros, digo, bien 
merecéis la admiración del mundo y ella me complazco en 
manifestarlo; pera yo, en estos momentos, me veo precisada 
a callar, porque tal vez podría interpretarse Iisonja y adu­
lación lo que sería verdadera justícia. Cuando la ocasión 
se me ha presentada, fuera de aquí he ensalzado como se 
merece toda buen escolapio; pero hoy he de ahogar las 
sentimientos del corazón, porque a mas de ser vucstro 
discfpulo y hallarme en vuestra casa, ocupo inmerecida­
mente la Presidencia de la Academia Calasancia} que 
puede considerarse como la Escuela Pía Seglar, y es 
mas, que debe serio, y toda alabanza para vosotros po­
dría considerarse propia. Así es que detengo mi lengua, 
con harto sentimicnto, pero antes de hacerlo permitidme 
que si he demostrada que la educación es la base de toda 
progreso y que la verdadera educación consiste en herma­
nar la ciencia con la Religión, siente, como consecuencia 
de lo expuesto, que siendo el lema de Piedad y Letras 
el de las Escuelas Pfas, San josé de Calasanz, al fundar­
las, realizó la obra social mas grande que se conoce. 

Gloria, pues, al padre de la gran familia Calasancia; 
gloria al mentor de la infancia por haber realizado tan 
magna obra, y si hoy la Academia se ha convertida en 
hermana de la Escuela Pía, por la gracia que el Rdmo. Pa­
dre General Manuel Sanchez le ha atorgada, permitidme 
que en nombre de ella manifieste aquí públicamente, y pida 
al Padre de esa gran familia, que ifumine nuestras inteligcn­
cias para que dirijamos nuestros actos a que con razón 
pueda decirse que somos acreedores a aquella alta distin­
ción, que sabemos siempre cump1ir los deberes que ella 
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nos impone, y para que con razón pueda afirmarse que 

la Academia Calasancia es el complemento de la Escue­

la Pía. 
HE TERMINADO. 

Barcelona, 21 oovlembre de 1007. 

UN RETOÑO DEL ÀRBOL CALASANCIO 

IV 

Bien convencidos los bermanos Cavanis de que la educa­

ción de la juventud es uno de los medios de eficacia mas se­

gura y trascendental para la regeneración de la sociedad, es­

pecialmente en una época de trastornos y convulsiones 

públicas como la suya, deseaban consagrar a ella todas las 

energías de su espíritu y los alientos de un celo infatigable en 

difundir el bien. Mientras el P. Antonio Angel iba revolvien­

do en su interior cómo darfa cabal cumplimiento a sus ar· 

dientes deseos de proporcionar cristiana educación a la ju­

ventud, decidió consultar con el insigne misionero Luis 

Mozzi de Bergamo, ex jesuíta, lleno de las luces del Señor, 

para ilustrar cuanto se refiriese a su gloria. Este le instó a que 

abriese un oratorio festivo bajo la protección de la Santísima 

Virgen, indicandole las practicas que debía proponer a sus 

jóvenes concurrentes, y corno inspirada del cielo le predijo un 

éxito felicísirno. Los consejos y apremiantes instancias del 

Rdo. Mozzi dieron el último impulso alP. Antonio; y desde 

entonces puede decirse que no hubo en la vida de Jos santos 

hermanos rnomento que no estuviese consagrada a la cristia­

na educación de la juventud. 
Su intento tropezó con grandes dificultades, llevando en 

esto el sello de las obras de Dios, basta que pudo utilizarsc 

una capilla del atrio de la Iglesia de Santa Inés, que aunque 

reducida y no decorada de modo que fijara instructivarnente 

la atención de los niños, fué el lugar escogido providencial­

mente para el progresivo desenvolvimiento de tan piadosa 
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obra. Con anuencia del Vicario Capitular, el Parroco nombró 
Director de la nueva Congre¡;ación alP. Antonio, y Prefecte 
a su hermano Marco, .siendo adscrites a la misma, en 2 de 
rnayo de 1 8o2, nueve jóvenes, qt..e con su fervor y com postu­
ra edificaran bien pronto al pueblo veneciano, que gozoso 
aclamaba el nacimiento de la Pia Asociación. Tal fué el ori­
gen del Instituta de Caridad: su cuna, la humilde capilla que 
en tiempos remotes era lugar de sepultura de niños inocen­
tes, se conserva en la actualidad junto a la Iglesia de la Casa 
matriz de Venecia, dedicada a la Aparición de la Virgen a 
San José de Calasanz, que se venera en antiguo retablo, te­
niendo a derecha é izquterda los bustos de los venerables fun­
dadores. 

A sesenta ascendían en el mes de noviembre del propio 
año los jóvenes Congregantes que recibían los benéficos efec­
tes de la caridad de los Padres Ca vanis, con los prec.iosos do­
nes de una educación esmeradamente religiosa. Dedicabanse 
con actividad incansable a prepararlos para la recepción de 
los Santos Sacra mentos, medio eficacísimo de perfecciona­
mienro moral, empleando sus afanes mas asiduos en dispo­
ner debidamente a los que debían hacer su Primera Comu­
nión. Compartía con ellos tan santas tareas el noble joven Fe­
derico Boulini, partícipe del espírilu, del afecto y de las 
fatigas de ambos, y que atribuía a los sabios consejos y vivas 
exhortacioncs de Marco el determir:io de abrazar el estado 
eclesiastico. 

A imitación de la Congregación dirigida por los hermanos 
Ca vanis, se establecieron otras varias en Venecia, reconocien­
do todas como principal y moderadora de las demas a Ja de 
Santa Inés. A 2 de enero de 1804 abrieron una escuela gra­
tuita en un local de la Parroquia de los Santos Gervasio y 
Protasio. En julio de r8o6, con visibles muestras de la pro­
tección de la Santísima Virgen, pudieron adquirir vasto local 
para escuelas. 

La participación constante y activa de Marco en la labor 
educadora de su hermano le predispuso para orientar defini­
tivamente el rumbo de su vida abrazando el estado sacerdo-
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tal. Renunció al nuevo ascenso que se le había conferida en 
-;u carrera, para vestir la librea de los ministres de Cristo, con 
lo que pudo dar nuevo impulso a la obra de cristiana educa­
ción comenzada 14 años antes. Sus variades y profundes co­
nocirnientos, aun en las ciencias ecles1asticas, le hicieron ver 
pronta y cumplidamente satisfechos sus deseos. Ante el Vica­
ria General de la Diócesis Bortolatti. dió tales pruebas de su­
ficiencia que pareda no haberse dedicada hasta entonces sino 
al cultivo de las ciencias sagradas. El verdadera espíritu ecle­
siastico, que revelaban su porte, palabras y actos todos mo­
vieron a sus Superiores a promoverlo al Subdiaconado a las 
dos semanas de llevar habito clerical y al sacerdocio en el di­
ciembre próximo. Investida de tan alta dignidad fué verdade­
ramente el hombre de Dios~ atento no a su bienestar é intere­
ses personales, sino sacrificandose todo a la gloria divina. Di­
ligentísimo en todos los ministerios sagrades, con sus bellas, 
amenas y eficaces instrucciones catequísticas iluminaba el 
entendirniento y enardecía el corazón. Cuando predicaba, ha­
cíalo con tal claridad y copia de doctrina que suplía muy 
bien la falta de muchas dotes exteriores, dejando admirades 
y movidos a la practica del bien A sus oyentes. Constituía 
predicacióo elocuente el verlo rezar el Oficio divino 6 cele­
brar en el altar los divinos rnisterios. Si nunca quiso desern­
peñar el espinosa ministerio de la confesión fué. por la extre­
mada delicadeza de su conciencia y sólo a fuerza de vivas 
instancias alcanzó que Je dispensara2- de él sus superiores, 
que teniendo bien conocidas su doctrina y singular piedad 
deseaban también su cooperación en tal oficio sacerdotal, 
prometiéndose preciosos frutos . 

Crecía prósperamente la obra de los piadosos sacerdotes 
sin programas de relumbrón, ni proyectos pomposos, ni ex­
traordinarias promesas, propias para halagar la vanidad, 
pero que A menuda quedan defraudadas. Comenzada con hu­
mildes principies se iba desarrollando y vigorizando de día 
en dia, reconociéndose clararnente en ella el dedo de Dios. 
Por disposición gubernativa se prohibieron en r8o7 las Con­
gregaciones Marianas, como si la reunióo de jóvenes en días 
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festivos para honrar a Maria curnpliendo sus deberes cristia­
nos fuese un peligro para la seguridad del Estado. Prohibióse 
todo acto religiosa en los oratorios particulares, excepto la ce­
lebración de la Misa. No se permitía enseñar al que no tu­
viese una autorización especial de la autoridad civil declaran­
dole idóneo. Trabajaron muchísimo los hermanos Cavanis 
para obtenerla y la consiguieron amplísima en r 5 de abril de 
r8t5, rnereciendo elogios sus solícitos y beneméritos esfuer­
zos por la educación de la juventud, y al propio tiempo se 
aplaudía y considera ba digno de ser favorecido el proyecto de 
extender a otros barrios de la ciudad sus escuelas gratuitas. 
Mas entusiastas y consoladoras fueron las alabanzas que les 
prodigó el Emperador Francisco I, que en I8r5 y r8rg visi­
tó el Instituta, como también lo hizo pocos años después 
de un modo cordialísimo la piadosa Emperatriz Mariana. 

Gravísimos apuros económicos vinieron a oponerse a la 
provechosa labor de los insignes Cavanis. Grandes sumas se 
habían invertida en la compra y arreglo de locales para escue­
las y en pagar a los maestros indispensables. Debían, ade­
mas, proveerse las escuelas de todo lo necesario, y entre los 
alurnnos los habia pobres y casi hambrientos, a quienes no 
podía desatender el compasivo corazón de sus educadores. 
En r8r7 un hambre espantosa asoló el pueblo veneciana, y 
un año de hambre para almas penetradas vivamente de cari­
dad significa un año de generosos sacrificios en alivio de los 
desgraciados. La familia Cavanis estaba acomodada, pero no 
era extraordinariamente rica; no podían disponer libremente 
del patrimonio doméstico los piadosos hermanos después del 
fallecirniento de su padre ocurrido en 1793, viviendo aun su 
buena madre, usufructuaria de la herencia paterna. La Con­
desa de muy buen grado se había desprendido de nna parte 
de sus hienes para sostener las caritativas empresas de sus hi­
jos, dedicando a elias las joyas y adornos de su juventud y 
preciosos dones guardados como oro en pafi.o durante mu­
chos años. Pero eran crecientes y numerosas Jas necesidades 
y no bastaban tamaños sacrificios. El P. Marco, siguiendo las 
huellas de San Jerónirno Emiliano y del B. Pedro Acotanto. 



218 LA AoADEMIA CALABANOIA 

recorria la ciudad y extensa s comarcas, solicitando, con incan­
sable constancia y paciencia, auxilios y recursos para los lau­
dables fines de su apostólico celo. Y llovían abundantes las 
limosnas, y no raras veces como por mil&gro.Si no las hubíera 
encontrada, no habrían podiqo gastar ambos hermanos de 
1802 a r8rg la respetable suma de 6o,ooo florines, como de­
clara ba el Padre :Marco al Emperador Francisco I, el cua! en 
su segunda visita al Instituta le decía con paternal afecto: 
«Abrame el corazón; ha ble con entera confianza; anhelo saber 
a cuanto ascienden sus deudaS.>> Eran éstas a la sazón de 
3,ooo florines; bien poco si se compara con la crecida suma 
gastada. No preguntó por vana curiosidad el Monarca; de él 
y de la familia imperial recibió el instituta cuantiosas li­
mosnas. 

JosE SoLER, Sch. P. 

RELACIONES QUE HAN DE GUARDARSE MUTUAMENTE 
la Ig lesia y el Estado 

El hombre es por naturaleza un ser sociable; ya Aristóte­
les dijo: ccEI hombre es un ser naturalmente sociable, y el que 
vive fuera de la sociedad, por organización y no por efecto 
del azar, es 6 un ser degradada 6 un ser superior a la especie 
humana». Y en efecto, el hornbre, tal como lo creó el Divino 
Hacedor, necesita del auxilio de otros hombres para sudes­
arrollo, tanto físico como moral é intelectual. Vemos ya que 
el hombre, desde el momento que nace, se hace miembro de 
una sociedad, la familia, que es el primer centro social. Pero 
las familias se ramifican, y fijandose sobre un suelo común 
van formando otras sociedades, cuales son el municipio, la 
provincia y, en última grado, la Nación. Siendo la sociedad Ja 
reunión de individues para conseguir un fin común y hones­
ta, y dada la libertad del hombre que puede oponerse a la 
realización del fin social, se necesita una autoridad , un poder 
que dicte leyes para armonizar la libertad de los asociados 
con la consecución del fio propuesto, y las haga cumplir ~ 

/ 
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Este poder es el Estado, en el que han de recaer las funcio­
nes legislativa, ejecutiva y judicial. 

Mas no se crea que el Estado absorba todas las otras cua­
Hdades del hombre. El hombre tiene otra cualidad superior 
a todas, cualidad sobre la cuat el Estado, en todas sus funcio­
nes, no puede dominar, cuat es la Religión, que es mante­
oïda y conservada por la lgle~ia. Natural es, en el hombre, la 
Religión, puesto que ha de tnantener relaciones con Dios, su 
Creador. El hornbre se halla pues colocado en la sociedad 
civil y en la sociedad religiosa que, corno toda sociedad, ha de 
tener una autoridad que Ja rija, cuat es el Papa, cabeza visi­
ble de Cristo en la Tierra. Que es una sociedad la Iglesia, se 
ve claramente, pues existen todos los elemenws que caracte­
rizan a la sociedad, compenetración de hombres que persi­
guen un bien cornún (la salvación eterna) y tienen un jefe, 
el Papa. 

Emanando tanto el poder civil como el religioso de Dios, 
y estando encaminades esas dos sociedades é realiza r un mis­
mo fin, el bien del hombre, bien terrenal la primera, bien 
espiritual la segunda, claro es que han de estar relacionadas 
estas dos sociedades. 

No vaya nunca a creerse que estas dos potestades se han 
de confundir como Jas confundieron los paganos de Oriente, 
Grecia y Roma. Ya el mismo Jesucristo las separa dando su 
ejemplo, respetando la autoridad constituída y no predicau­
do la insurrección. Muchos pasajes del Evangelio nos dan 
también prueba de que Cristo distinguía estas dos potestades; 
así en aquellas memorables palabras que dijo a los fariseos, 
cuando queriendo tentarle, le preguntaron si era licito pagar 
tributo al César: «Pues dad al César lo que es del César y a 
Dios lo que es de Dios.>> Se ve claramente que quiere distin­
guir la potestad civil de la religiosa, lo mismo que cuando 
dice: <cMi reino no es de este mundo; .si mi reino tuera de 
este rnundo, pelearían mis ministros para que yo no fuese 
entregado a los judíos; naci para dar testimonio de la ver­
dad, y todo aquél que esta por la verdad, mi voz oye». 

Pero si estas dos sociedades no se han de confundir, en 
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manera alguna han de estar completamente separadas, sino. 
por el contrario relacionadas. Y claro se ve que lo han de 
estar, pues proponiéndose las dos sociedades Ja consecución 
de un mismo fin y siendo unos mismos los miembros de la 
sociedad civil y de Ja sociedad religiosa, y teuiendo que obe­
decer a las dos potestades ¿cómo se arreglaría el hornbre 
para obedecer dos leyes, la civil y la eclesiastica, si fuesen 
antagónicas? Emanancio, como ya he dicho, de Dios las dos 
potestades, Dios, con su sabiduría y providencia infinitas, no. 
estableció estos poderes sin darles un orden, un proceso, que 
han de guardar en su respectiva misión. 

Este orden 6 relación que han de guardarse mutuamente,. 
se deriva de ciertos principios, cuales son: libertad é indepen­
dencia del Estado en el ejercicio del poder civil; Libertad é in­

dependencia de La Jglesia en el cumplimiento de su elevada 
misión moral y religiosa y armonía y concordia entre ambas 
potestades~ ayudandose y defendiéndose mutuamente; el Es­
tado con bienes materiales, y la Iglesia con bienes espiritua­
les, la predicación, el buen ejemplo. 

El gran Walter ha condensada las relaciones de las dos. 
sociedades en el siguiente pasaje: «Licito le es reclamar a la 
Iglesia no sólo que las leyes civiles no embaracen los precep­
tos eclesiasticos, sino que los sostengan, que castiguen los ata­
ques externos contra la Iglesia y la Religión, precaven y aho­
guen los cismas, provean a los gastos ordinarios del cuito y 
clero, y honren y premien con condecoraciones ci viles los rné­
ritos de los eclesiasticos. Debe a su vez la Iglesia manifestar 
al Gobierno una adhesión tan grande como el amparo que 
recibe; prestarse a sus deseos y justas reclamaciones en ma­
terias eclesiasticas, fijando de concierto con él las reglas con­
venientes; desarraigar en cuanto ella alcance los males y 
abusos de la sociedad; impedir que los eclesiasticos salgan 
imprudenternente de su esfera para lanzarse en la del Gobier­
no civil; velar de mancomún con éste por la fclicidad públi­
ca y asistirle con sus bienes en épocas calamitosas. De este 
modo ambos poderes concurriran a un tiempo a su objeto, 
discutiran arnistosamente los negocios comunes, transigiran 
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con decoro las disputas y obraran como un solo cuerpo eD 
cuanto con venga a la sociedad civil y eclesiastica.)) 

Vtmos pues, que si bien la Iglesia y el Estado son libres. 
é independientes uno de otro, sin embargo no son términos 
contradictorios, sino que se armonizan dentro la unidad del' 
destino humano y de Ja unidad también de la razóü y de 
la fe. 

EDUARDO LLORENS CASAMITJANA. 

LA POESÍA Y EL DRAMA 
en los Maestros Cantores de Nuremberg 

Ricardo vVagner es un músico poeta, y la potencia crea­
dora del gran genio nos da, con los Maestros Cantores de Nu­
remberg~ una prueba de su ductilidad asombrosa. En esta 
obra sin igual nos hace vivir Wagr:er Ja vida de los tranqui­
los burgueses de Nurernberg, la ciudad poética de la vieja 
Alemauia. 

Toda ella esta rodeada de un medio ambiente, de un 
color de época extraordinario; con poco trabajo por parte 
nuestra, con solo un esfuerzo pequeñísimo de nuestra imagi­
nación, veremos Jas calles de la poética ciudad llenas de sol,. 
vestidas de fiesta, con sus balcones llenos de flores, las viejas 
casas esgrafiadas con brillantes colores, con sus amplios teja­
dos y altos remates, con sus frentes curiosamente trabajadas,. 
sus columnatas. capiteles y aldabones, bordados y encajes 
que en tiempos de an1año supieron forjar en el hierro 6 tallar 
en Ja ¡:.iedra manos incomparables. 

Estamos en la iglesia de Santa Catalina; termina el canto 
de vísperas; son las primeras hora~ de la tarde. 

La iglesia esta llena de gente, entre ella esta Eva, la hija 
de Pogner, querido y respetado por toda la ciudad, y su pre­
tendiente, el caballero Walther; entre ambos se cruzan amo­
rosas miradas. 

Aslstimos, pues, a un cuadro de la vida nuremberguesa,. 
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tleno de poesía y encanto; los solemnes acordes del órgano, 
junto con las voces de los fieles, llenan la iglesia, flota en el 
ambiente el tranquilo bienestar de la víspera de una fiesta, y 
acaba de cerrar el cuadro la pasión amorosa de los dos jóve­
nes. ¡Hay que ser Maestro! dice vValther, y entona su canto; 
voces de protesta le responden, la audacia del caballero es 
inconcebible; por unanimidad se le rechaza. Los Maestros 
indignades abandonan el local. 

Queda solo Sachs en escena, ensimismado; el canto del 
joven le ha hecho vislumbrar algo nuevo, algo que difiere de 
la rutina consagrada por los Maestros, y que sin embargo 
pretenden medirlo con las mismas reglas. La orquesta calla, 
y 5ólo el tema del ardor juvenil, que para Sachs excusa Jas in­
correcciones del canto del joven, suena pianísimo en la or­
questa . 

Esta es la primera emoción poética bonda con que tro­
pezamos en los Maestros Cantores~· !e bastan sólo a 'Vagner 
cuatro notas para despertaria en nosotros. 

Cae la tarde; una tarde perfumada y tíbia de verano. En 
lo alto de las casas y campanarios todavía luce el sol con 
tonos dorados; una tarde quieta, tranquila; sólo la brisa sua­
ve que de vez en cuando remueve las lilas y las rosas las 
bace exhalar nuevos perfumes. 

Pogner y su hija vuelven de paseo. A Pogner le preocupa 
ta responsabilidad de su promesa, al mismo tiempo que le 
mortifica el tracaso del caballero; piensa en el dia siguiente, 
en la determinación que habra que tomar; se admira del si­
lencio de Eva; pregúntase qué pensamientos, qué esperanzas 
ó qué melancolías se esconden en él. Y tú~ hzia mfa ¿no me 
dices nada? La grave preocupación, el gran afecto del padre, 
la turbación escondida de Eva, llena de inquietudes, deseos 
inexperados, estos dos estados de alma, en una palabra, tan 
verdaderes, tan humanos, estan maravillosamente sugeridos 
por un número muy reducido de frases, que prolonga y co­
menta la mas discreta, la mas deliciosa melodía. 

Mas tarde, el dialogo de Eva con el zapatero, a la puerta 
del taller, iluminados por la luz del obrador, dialogo lleno de 
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coquetería, rnientras la noche càe sobre Nuremberg, es deli­
ciosamente poético. 

En la tranquilidad de la noche, entre el susurro de las. 
palabras de los enamorades, suena un laúd, que rornpe con 
su sonido estridente Ja calma de la noche; es Beckmesser, el 
pretendiente de Eva, el pretencioso escribano, el marcador 
del gremio. 

Hans Sachs abre de nuevo su obrador, y para estorbar at 
escribano se pone a trabajar ruidosamente. Discusión que­
degenera en pelea por la intrusión de David y los vecinos;. 
todo el rnundo se pega, vocifera, hombres, mujeres, Maes­
tros, aprendices, todos. 

David la emprende con el escribano a palos y golpes,. 
hasta que resuena la trompa del sereno. Todo el mundo­
entra apresuradamente en sus casas. 

Hans Sachs mete a David y Walther en su casa, empuja 
a Eva hacia la suya, y aparece el sereno frotandose los ojos 1 

admirado de aquel silencio que ha venido a suceder al es­
truedo que percibía antes. 

Beckmesser recoge su laúd roto, y se va cojeando, apo­
yandose en las paredes, por las calles solitarias de Nurem­
berg, bañadas por la !una, y la paz de una bella noche de 
verano se extiende sobre Ja ciudad silenciosa. 

En la orquesta, al motivo de la burlesca serenata, sucede. 
una vez mas el terna amoroso, y las tres últimas notas det 
primero, lentarnente repetidas, idealizandose de mornento en 
una fantastica dulzura, abren a la imaginación el mundo va .. 
poroso de los sueños. ALFONSO GALLARDO. 

Estudios Jiterarios 

LR EN<2H2Lt)PEDI1l P0PUL1l R ILUSTRRDA 

No cuaja completamente dentro del titulo de esta Sección 
el artículo que escribo dedicado a la gran labor que la Casa 
editorial Espasa ha ernprendido con la publicación de la 

\ 
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Enciclopedia popular ilustrada; pero como el primer tomo de 
la misma, ha poco aparecido, es el libro que me ha llamado 
mas la atención en esta quincena, me ha parecido que podía 
hablar de él, haciendo una excepción-dada la importancia 
de la obra-sin necesidad de borrar el anterior título « Estu­
<iios li te ra rios. >> 

Verdaderamente no es una obra literaria, stricto sensu, la 
Enciclopedia popular ilustrada~ pero sí es una obra de cultu­
ra y de excepcional interés. 

Confieso que ni me agradan los manuales ni me seducen 
las enciclopedias, porque unos y otras dan solamente conoci­
mientos superficiales, y que, por lo resumidos que tienen que 
ser, muchas veces conducen el entendimiento al error y le 
apartan del verdadera espíritu de investigación. 

los manuales y las encidopedias son de utilidad practica 
como base de ulteriores co:1ocimientos, no como único libro 
de estudio, porque si se toman en este último aspecto, enton­
ces crean pseudo-eruditos y no hombres de ciencia. 

Si el hombre de estudio pudiese solamente dedicar su ac­
tividad a un solo ramo del saber~ con exclusión de todos los 
demés; si al abogado, por ejemplo, le bastara sólo conocer el 
Derecho y no tuviese necesidad de tener nociones de estudios 
médicos, geograficos, antropológicos, etc.; 6 al amante de la 
Literatura Je fuera suficiente tener conocimiento de lo bello 
y estudiar las obras que tiendan a la belleza~ valiéndose como 
medio de expresión de la palabra, y así todas las demas pro­
fesiones de la actividad humana, no habría necesidad de las 
enciclopedias; mas aún, éstas serían perjudiciales. Pero, dada 
la trabazón que une a las ciencias entre sí, y sobre todo dado 
el adelanto intelectual de nuestros tiempos, es de absoluta 
necesidad la publicación de estas maravillosas síntesis de los 
<iistintos ramos del saber humano, no para que sirvan como 
obra de estudio, sino para que presten utilidad como obras 
de consulta. 

De modo que las enciclopedias han de tender a este fio, y 
bajo este punto de vista es excelente libro el que ha comenza­
<io a publicar la Casa Espasa. 
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Teniamos en nuestra patria el Diccionario enciclopédico 
hispano-americana-que para honra de Barcelona salió de 
las prensas de los editores Sres. Muntaner y Simón-pero di­
cha voluminosa colección de 25 tomos, resultaba ya algo anti­
cuada, dado lo mucho que se ha hecho desde que se publicó 
aca, aparte de que, exceptuando los primeres tomos, dejaban 
que desear los restantes. Se sentía, pues, una verdadera ne­
cesidad de una nueva enciclopedia, y Ja casa Espasa (que 
cuenta entre sus hijos a un abogado, un médico y un inge­
niero), y que ya, años atras, había acariciado la idea de pu­
blicar una obra de la índole de la que nos ocupa, sin rega­
tear dispendios, ni reparar en gastos, con verdadera esplen­
didez, ha convertido tn realidad los proyectos hogaño 
acaricbdos, y ya andan en las biblioteca<> públicas y en las 
estanterías de los paniculares numerosos ejemplares del pri­
mer tomo de la nueva Enciclopedia. 

Esta, hajo el punto de vista artístico, nada tiene que envi­
diar a las similares extranjeras, y supera a las nacionales 
basta ahora conocidas. Si los grabados en negro, intercalades 
en el texto, estén primorosamente impresos y con habilidad 
escogidos, 'las laminas que ilustran el tomo son de las mas 
perfectas que se conocen en el arte del grabado. Verdad es 
que las mas delicadas han salido de las prensas de Leipzig, 
con razón Hamada la moderna Atenas de la tipografía. 

El texto de la E1Zciclopedia popular ilustrada es lo bastau­
te completo, y su redacción resulta casi irreprochable. Alema­
nia es, en nuestros tiempos, en el orden del saber, lo que un 
día fueron Roma y España, es decir, el centro de la actividad 
intelectual, Ja dominadora del mundo, y a la nación germa­
nica han acudido los editores del nuevo Diccionario~ para te­
ner una base, un modelo que seguiré imitar. Allí hay la En­
ciclopedia Meyer, de universalísirna aceptación y de autori­
dad cosmopolita, y los artículos que integran esta obra aie­
mana, junto con otros nuevos, principalmente los relatives a 
las naciones ibéricas y americanas, son los que se han vaciado 
en la Enciclopedia popular ilustrada. No quiere esto decir que 
ésta sea una traducción de la obra de Meyer, que aun cuaodo 

l 
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sólo lo fuera ya tendría suficiente mérito, sino que, ademas, 
han servido de base al trabajo científica y literario de los co­
laboradores de la Enciclopedia Espasa, otras obras naciona­
les y extranjeras de la índole de la que se publica, aparte del 
estudio di recto de li bros, revistas, etc., y de la investigación 
personal en archivos y bibliotecas. 

Y, sin embargo, a pesar de tanto caudal de rnateriales, de 
tanta abundancia de fuentes, he de decir nuevaQlente que el 
texto de la obra es bastante completo, con lo cuat bien clara­
mente dejo traslucir que he notado algunas faltas en la mis­
ma. ¿Por qué, por ejemplo, no se dicc:! una palabra, aparte 
de otros, de los arabe-españoles Abu Otsman Çaid ben Ha­
çam y de su bijo, citados por Codera, siguiendo a 1\larrecoxi 
y otros escritores arabes, y en el articulo Abba, al bablar de 
Per Abad no se escribe P er Abbat, que es corno se Jee en el 
Códice del Myo Cid~ y no se dice, al referirse a Juan Lorenzo 
de Segur~, autor del Poema de Alexandre, que ya no hay 
duda sobre este punto según recientísimas investigaciones, 
que inició un día Baist (r)? Tal vez cabrían nuevas obser­
vaciones a otras omisiones 6 faltas, pero bien se comprende 
que, tratfmdose de una obra del caracter de la que estudio, 
son estos defectes peccata minuta con relación a la portentosa 
labor del conjunto. Y aun bay que suponer que las lagunas 
que se noten se supliran en los apéndices. Así al rnenos me 
lo han asegurado. 

Aparte del mérito artística y literario ya notados, lo mas 
útil, y lo que da s u perioridad a la Enciclopedia ílustrada sobre 
sus similares, es la parte bibliografica. Hay un verdadera de­
rroche de títulos de obras en las paginas del libro, desde Jas 
mas antiguas basta las mas recientes, de modo que los direc­
tores de la publicación no se contentan con explicar las pala-

(1) Efeetiv&nlenle: .Monl k'atio, el ilnat~e hl!rpanóftlo tranoéa, ha pnblicado ~ociento­
mente (abril de 19.)7), el mannacrito del Líbro de .AIM:andre, que ae COilBerva en la Biblio­

tecr. Nacional de Parla, en el cnal, ol buen astorgano Juan Lorenso, nos dejó dos veces 
deolarado sn nombre, y en nD a do ollas, al f!Dal del poema, usa ol verb o M:!o y no e!cri~ld, 
que indiea aquel os el antnr, mlentraa eete lo empleaban loa oopiatas. Menéndez Pidal, 
antoridad oompetentlelma en 1111 materia, ha publioe.do un &l'tlnnlo (Our.TUR& ESP.t.:aor..t. • 

.AflD 1907, pdo•· M4-5Gfl ~.),en ol que GOmpara el mannsorlto de Parle y el de Oanna. 
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bras, sino que remiten al lector a quien interesen, a una serie 
de obras, verdadera cata logo bibliogra fi co, en Jas cua les pue­
da amplia r las noticias que se dan. 

He querido, a grandes rasgos, presentar la Enciclopeàia po­
pular i/ustrada a mis lectores, DO a tÍtUlO de reclamo, que no 
cuadra en estas pag1nas, ni esta mi pluma avezada a ello, 
sino para rendir pleitesía a la obra de cultura que ella repre­
senta, pues vale la pena de que se apoye a la empresa y se 
ayude tan colosal labor . . 

CosME PARPAL Y MARQUÉS . 

GlORIAS DE lAS ÓRDENES RELIGIOSAS EN ESPAÑA 

(e ontinuación) 

CAPÍTULO VI 

lNFLUJO DE LOS RELIGIOSOS ESPAÑOLES EN EL MOVIMIENTO 

CIENTÍFICO POR LO QUE HACE A OTROS DIVERSOS RAMOS 

DEL SABER HUMANO 

Nnestra tarea sería inte rminable, si paso por paso hubié­
rarnos de recorrer el inmenso campo del saber en que han 
trabajado, brillando cua! luminosos astros en el obscuro cie­
lo de la ignorancia que todo lo envolvía, y, dejando, como 
señal de su paso, lurninosa estela de gloria, esos humildes 
obreros que se llaman religiosos, pertenecientes a una ú otra 
corporación de las que la Iglesia cuenta en su seno y que 
tanto bien ban hecho y siguen haciendo en nuestra Patria. S¡ 
sus triunfos se cuentan por milla res, si sus glorias son incon­
tables, es porque, siendo enernigos declarades de ese do/ce 
far niente que tiene sumida a la mitad de la hurnanidad en 
una enervante inacción, y llevando siempre enarbolada la 
bandera en cuyos pliegues brilla con destellos de deslumbra­
dora luz el lema ora et labora, por sentimiento, por convic­
ción y por una triple y fuerte, pero suave ligadura, vinculada 
en los tres votos religiosos, estan voluntariamente abrazados 
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con la cruz del trabajo; porgue saben, y tienen fe viva para 
creerlo así, que es ley inviolable de la humanidad caída la de 
haber de corner el pan todo hombre con el sudor de su ros­
tro: In sudore vultus tui vesceris pane. Devorades por esa 
sed insaciable de hacer a la hurnaoidad algún bien, por ser el 
caracter de éste, según el Angel de las Escuelas, el ser 
esencialmente comzmicativo: Bonum est diffusivum sui_; las 
tribulaciones, los sufrirnientos, las privaciones, son el pan 
con que se alimentan y nutren sus almas; y esos tiernos co­
razones y esas bellas inteligencias puestas al servicio de la 
mas grande y elevada de las causas, rinden el dento por uno 
en beneficio de la humanidad doliente y necesitada, no pu­
diendo ni debiendo ésta, si no quiere mancharse con el negro 
borrón de una ingratitud repulsiva, perder de vista esa ab­
neg:tción, ese sacrificio y ese heroísmo de cuyos efectos tan 
rica y copiosamente participa. 

Uniendo en admirable consorcio Ja ciencia con Ja religión, 
hacen servi r a aquélJa de rnedio para llegar a ésta, y ambas 
unidas y concertadas elevan al hombre y le dignifican, colo­
candole por encima de la materia y ensefiandole la grandeza 
de ese algo misteriosa que palpita sin cesar, buscando inven­
ciblemente a Aquel que sólo puede llenar todas sus aspira­
ciones: Fecisti nos Domine ad Te et inqllletum est cor· no­
strum donec requiescat zn Te. Dios, sí, a quien con tanto anhe­
lo buscaba el aguila de Hipona, es aquel divino Tetragram­
maton de donde procede toda ciencia, y sólo cuando a El 
busca y en El termina es cuando merece el nombre de tal. 
La ciencia y el a rte cristianes así lo han entendido siempre, 
y por eso han sidn grandes en su concepción, grandes en sn 
desarroUo y aspiración, y mucho mas grandes todavía en la 
realización de la finalidad, adonde aquéllas se ordenaban . 
«Su iglesia (de los religiosos), decía en elocuente discurso el 
marqués de Valle-Ameno, es el santuario de Dios; pero es, a 
la vez, el templo de las artes concertadas para entonar un 
himno a la Divinidad; junto a sus retablos góticos, al lado de 
los doseletes yue cobijan las efigies de los Santos, revelada­
ras de las virtudes cristianas, iluminadas por Ja matizada luz 
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que refractau Jas pinta das artísticas vidri e ras, ta pizan los 
rnuros y las haces de afiligranadas columnas los símbolos y 
trofeus de Jas glorias patrias; consérvanse en la biblioteca, a 
costa de mil afanes, los restos del saber dc la antigüedad, y 
en ella se ilustra la historia conternporfmea con la redacción 
de la minuciosa crónica a que los rnonjes se consagran, arros­
trando el desdén con que se mira el trabajo de cronistas, y 
aun mas el de copiadores; ellos lo prescriben en sus reglas, 
equiparandolo a Jas mfls santas ocupaciones; las miniaturas 
del preciosa códice, sólo posibles t:í la paciencia de un fraile, 
muestran a las edades futuras apreciabilísimos datos para la 
iconografía y la indumentaria ... ; brillan, en los claustres: 
las catedras de enseñanzas superiores; en los pórticos, las es­
cuelas elementales; en sus atrios la alberguería; en sus hospi­
tales, célebres acadernias de medicina ... ; den tro de las cercas, 
las granjas modelos; alrededor de sus rnuros, las ferias y los 
mercados. » Ciertamente, cuando el barba ro Ornar destruía la 
riquísima biblioteca de Alejandría, sentando aquel cèlebre y 
falso dilema de que: «Ü esos libros estan conformes con el 
Coran, y son inútiles, 6 no lo estan, y son perjudiciaies», nos 
parece menos barbara que esos rnodernos vandalos que, sin 
paner dilema de ninguna clase, q\!erían entrar & saco en los 
conventos y destruiria todo; artes, ciencia, religión, btbliote­
cas, museos y enanto pudiesen haber a las mancs, sin aten­
der a que ahí precisamente, en esos tan inofens1vos como 
adictos asilos de la religión y de la ciencia, se hallan eucerra­
dos los inapreciables tesoros acumulades por incantables ge­
neraciones de infatigables obreres, amantes cual ninguna de 
la sociedaJ y de su bienestar. 

Véase) puec;, con cuanta razón exclamaba nuestro insigne 
publicista Polo y Peyrolón en el Coogreso Católico de Sevi­
lla: ccCuando se esta en tranquila posesión de los inaprecia­
bles tesoros de cultura y de sabiduría que nos legaron Jas 
Ordenes relip;iosas es muy cómodo declamar contra la bér­
bara y negra noche de la Edad Media, sin tener para nada 
en cuenta, que sin esos monjes y frailes barbaros é ignorau­
tes que nos legaron tan valiosa herencia, los igoorantes y 
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barbaros seríamos irremisiblemente nosotros». En efecto; 
cuando el vendaval de la revolución y los trastornes político· 
sociales daban al traste con los imperios mejor fundados y 
con las rnonarquías al parecer mas arraigadas y consolida­
das; cuando se veían en horrible confusión saltar, hechos pe­
dazos, los cetros y coronas, hacinfmdose sus maltrechos res­
ros con las asti llas de tron os y més trono s derrum ba dos; 
cuando fulgores siniestros cruzaban el espacio anunciando 
por doquiera ruina y desolación ¿quién guardaba ese depó­
sito sagrado de la ciencia? ¿dónde se cultivaban y florecían 
los diversos ramos del saber humano? ¿quién, imponiéndost· 
sacrificios que apenas podernos nosotros apreciar convenien­
ternente, recogía con mano cuidadosa el inmenso caudal de 
erudición reunido con tanto trabajo durante larga serie de 
generaciones y a punto de perderse para siernpre en tan ge­
neral naufragio? 

NrcoLA.s YA.BAR. 
(Continuara) . 

REVI STA DE L1\ QUINeENll 

• 
A ¡·alz de los sucesos de Port?.Lgalj Doña Amelia.-Jzticio sob1·e la dictad?.Lm 

de D. J'tcan Pranco.-Comentario.-Séptimo centenm·io de D. Jaime 
el Conquistador. 
Los vapores que exhaló Ja sangre del infortnnado rey D. Carlos y su 

hijo Luis Felipe empailaron la diafanidad del ciclo de Portugal y anubln­
ron la serenidad de juicio a muchos hombres, que ante los cada veres, n.nn 
calientes de las dcsventuradas víctimas, fallaren irrefl.exivamente quiones 
eran las personas a qulenos o.lcanza Ja culpabilidad del nefasto crimen. 
Con rarísima excepción cargaron la responsabilidad, creemos injustamen· 
te y pensamos probarlo, sobre la conciencia del último ex presidenta de 
ministres, D. Juan Franco. Como si no hubiem suficiente sangre derra­
mada para saciar la sed devoradora implacable dc los enemigos de la mo­
narquia lusitana, con el doble asesinato del Rey y sn augusto é inocente 
hijo, piden a.hon1, necesitan una víctima mAs, D. Juau Franco. Donde 
quiera que marche D. Juan Franco, deeía A rafz del horripilante fin del 
Rey un importante republicano de Portugal, habra un portuguès que le 
siga, que le odie. ¿Para qué? No hay porque decirlo, facilmente se adivi­
na. Y en Gl meeting de A lpiarca, población próxirua. A la ciudad de San-

• 



L~ AOADII:&UA CAL>\SANOlA 231 

tarem, celebntdo a media.dos de la transcnrrida quincena. al que asistie · 
ron 2,000 republicanos, se le consideraba, con aplauso de los concu­
n·entes, traïdor a la pa.tria., se pedia sn procesa.miento y consiguiente 
eondenación. ¡Si van a flgurarse los republicanes que lavando sus ma.nos 
en sangre inocente podran evadir la participación que tienen en las cau· 
sas de las desgracias de Portugal y cohonestar la conducta de agitación 
con la que se preparó y consumó inlcuamente el rcgicidio! Con la perse­
cucióu del ex dictador lusitano, con la excitación A un nuevo asesinato 
aftadirAn un delito mAs A la larga serie de iniquidades con que tiznan de 
ignomínia sn desacreditada historia.. ¡Qué crueles y despiadados son los 
hom bres! ¡Con enanta razón se ba dicho que la política no tiene entraiias! 
No las ba tenido con el último Rey de P01 tugal, ni con la juventud espe­
ranzada. de sn primogénito, ni con la inocencia candorosa de sn sucesor 
D. Manuel, ni con el corazón ma.gnlmimo y het·moso de una bella reina 
como Dol\a A melia, que antes que reina es madre, madre cariiiosa, intré· 
pida, que interpone sn cuerpo entre los asesinos y sos bijos y sn esposo 
para salva.rlos 6 morir con ellos. Ni lo uno ni lo otro; ni pudo salvarlos 
ni la quisieron los verdugos mArtir de la pa tria. Les sobrevivió para alec­
cionar a su segundo hijo, el actual Rey D. A1anuel II, vistiéndole clàmide 
real purpúrea con la sangre de sn padre y bermano, y ofreciéndole el 
l'amo de flores que llevaba en las manos, adornada, enriquecido con las 
gotas de sangre coagulada como perlas de sn exaltación al trono. 

Se ha escrito que Doña Amolla, ante los despojos aun calientes de sn 
hijo y esposo, incL·epó A Franco y le dijo cabi tenéis vuestra obra». No 
creemos que lo dijera; no lo creemos porqne el corazón de las reinas, tem­
plado en las amargas aguas de los sinsabores y contratiempos, es en me­
dio del dolor, mAs discreta y resignada que el de los periodistas que in­
ventan fL·ases y las redondean para satisfacción y recreo de los lectores, 
aunque sea A costa de la verdad¡ no lo creemos porqne, como vamos A 
ver, el regicidio es obra de los revoltosos, que ya existian antes de eri­
girse Franco en dictador, no sin hacer antes constar que las únicas pala­
bras que ha pronunciada D. Juan Franco, rompiendo la impenetrable re­
serva en quo varonilmente, con tenacidad laudable, contra toda_la balum­
ba d,e reporters que le ha venido encima se ha encerrada, han sido para 
desmentir la acerada frase quo ban puesto en los bondadosos labios de la 
atribolada reina. 

* • * 
Hemos seguida detenidamente el curso de los acontecimientos en Por· 

tugal tomandolos desde el origen, y a ellos dedicamos tres paginas de 
compactos caracteres hace abora dos meses, en la primera quincona dèl 
último diciembre. Entonces escribiamos: da primera Camara presidida 
por J uan Franco duró seis meses; en el modo do funcionar no se puede 
decil· que hubiera dictadura ..... le llamamos también dictador para se­
guir emplea.ndo el vocablo usado en todos los periódicos, si bien creemos 
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deberían servirse de otra palabra mas exacta, pues él no usa ni menos 
abusa de la fuerza, no regula sus actos por el capricbo, no ha confiscado 
hienes de nadie, a nadie ha desterrado ni matado. A lo rolls es dictadu1·a 
puramente adntinist1·ativa, que tiende a afianzar la Ha.cienda. portugue­
sa sobre base lh·me•. Sin lisonjearnos en lo que entonces escribíamos, nos 
place hacer notar que allora lo vemos confirmado por cuantos imparcial­
mente relatan la historia política del Sr. Franco. Así D. Teodoro Baró es­
cribe el 9 de este mes, Juan Franco quiso limita.rse a una dictadura ad· 
ministrativa ..... y lo prueba con palabras del mismo hombro público, 
tt·a.nscribiendo textos de las entrevistas (no queremos decir inte¡·vicws), 
que tuvo al iniciar sn nuevo mando en el último noviembre, eo los que 
leemos: «Dcnt¡·o de un a.fio convocaré a elecciones, que seran puras, por­
que mi dictadtt?'a es ptw·amente administ1·ativa .. . » «Cuando inicié mi 
dictadura administrativa ... • Queda, pues, bien sentado lo que dijimos y 
a hora repetimos y ftjamos en ello la atención pat·a vindicar honradamente 
el buen nombre de Jnan Franco. De él escribe uno de estos dias don 
Ramiro de ~laeztu, desde Londres, donde ve de mAs altura que los aspa­
fioles y portugueses el campo político de la. península ibérica, a la que 
ama, como buen espaftol, con predilección, y cuyas orientaciones salvado­
ras, para lcvantarla de la postración en que gime, seña.la en buen número 
de bien escritos articulos, que era crico, integérrimo, vrrleroso y lo sufi­
cientemente apto para afrontar la nneva situación.:o cPor de pronto, tra· 
llucimos de La Veu de Catalunya, se reconoce absoluta sinceridad y una 
buena voluntad extraordinnria en el dictador Juan Franco. :Xada de am­
hición personal, de odio de partido; iba, incluso el propio sacrificio, di · 
rectamente a la salvación de su país. de la Ha cien da pública. de la Mo · 
narquía portugucsa ... »-Xo fué la dictadura un capricho, una a.rbitrn.rie· 
dad, sino una neccsidad imperiosa inaplazable de salvar la IIacienda 
portuguesa y con ella la :Monarquia Ray que recordar que elrepublica 
uismo, en acecho de los despilfarros administrativos y de los vicios de 
los partidos tm·nantes, de los cuales se separó Franco Jcvantando bande­
ra de moralidad, había emprendido una campaña activísima, en cuyas 
filas so n llstaban cada dia nuevos pi'Osélitos Esta campana arrecíó extem­
poraneamente desde el momento que tomandoles l!.,ranco Ja bo.nclera. de 
moralidatl de sus mnnos la puso en manos de su partido adicto a la mo­
narquia. Lo doloroso y lo mas repugnante de todo el cruento drama que 
iba a desarrollarse rué que los hombres de los partidos turnnntes que se­
guiau llnml'mdose monarquicos y que actualmente vuelven A estar en el 
poder, se pusieran, en los ataques a D. Juan Franco, dellado de los repu­
hlicanos. Ahi esta el nudo de todo lo que ba pasado. Progresistas y rega 
ncradorcs, dc los que sc babía se parado Franco para no hacorse cómplice 
de sus abusos, se !e declllfaron enemigos irreconciliables. Ellos, en ri­
~or, impusieron la dictadura en noviembre porque no batia ningún otro 
camino viable pam gobernar. Sn obstrucción perenne A toda obra del go-
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bierno Franco, en los seis meses que precedieron a Ja. dictadm·a, bizo im· 
posible la vida de las Cortes; al disolverlas, D. Juan Franco no bacia mas 
que quitar de la vista lo que ellos babían muerto. Ellos dcspués llevaran 
A Franco a la dictadura verdadera, al go bierno de la fucrza, con encar­
celamiento de republicanes, con suspensión de perióèücos, con destitución 
de catedraticos, con desarme de soldados, pot·que con sus quejas se mez­
claban las quejns de los enemigos del trono, con sn oposición violenta se 
organizaba Ja revolución, y los revoltosos se lanzaban el 28 de enero ala. 
calle ..... el1.0 de febrero, a la tarde, eran asesinados el rey de Portugal y 
s u bijo. A cnantos ba de torturar ln. memoria de las infortnnadas victi · 
mas mas que a D. Juan Franco. 

¿Que Franco no debía ir a la dictadura? Pues sépase que la dictadura. 
es una enfermedad endèmica de Portugal. «Todos los partidos, escribía. 
el Monarca, la han soliciLado de mi, pero yo uo he querido entregarsela a. 
ningún bombre público sino con la garantia de un caràcter enérgico». 
¿Y si la revolución que Franco contuvo con la dictadura se hnbiera anti­
cipada? ¿Acaso Jos revolucionnrios odiaban en el fondo la. dictadura de 
Ft·anco? No, es un eiTOr g i·avisimo el creerlo. La prueba estA. en que pre­
cisamente se perpett·a el ascsinato cuando iba. A terminnr la dictadura. 
cun.ndo se habían anuncindo elecciones para abril, cuando las nuevas. 
Cortes, que Franco babía prometido para dentro de un año, las adelanta 
ba ocbo meses. Esto quitaba A los revoltosos el pretexto dc la agitación 
rcinante, y por lo mismo había que aprovecbar el escaso tiempo que les 
queda ba en eliminar Jo que estor baba sns planes, la monarquia, el rey, 
aus hijos. Fra.nco Jo conació, y por necesidad, a últimos de enero, tnvo que­
ser dictador efectiva. ¿Podía. Ft·anco dejar de usar la fuerza. cuando los 
revoltosos se convertian en tiranos en la calle? ¿Cuando ponían en 
pràctica la frase inventa ba por Salmerón de que es Jícito luchar por el 
derecbo, pro ju1·e, contra la ley, contra legem, podia Franco abdicar de Ja 
ley y del derecbo para castigar A los que iban contra el derecho y la ley? 
De ningún modo. Portin, cuando la ola revolucionaria rompió el dique que 
la bahía contenido con la dictadura administrativa y derdbó por medio­
del asesinato a los reyes de Portugal del trono, Franco, pnrn que el trono 
quedara. en pie, torció el sesgo dc la corriente de la rcvolución, atrajo so· 
bre sí sus iras, muerto el Rey gritó: viva el nuevo Rcy en sn segundo hijo 
D. ~[anuel; hizo fracasat·la implantación de la república y, para no se1· 
estorbo al nuevo ministerio Fel'l'eira, abandonó lo que mas amaba en el 
mundo, sn patria, Portugal; y proscl'ito volnntario se retiró al extran­
jero. 

Un solo y sencillo comentaria: la prensa inglesa, de hecho mAs liberal 
que la ft·àllcesa, reprueba enéi·gicamente, incondicionahnente, el oèüoso 
regicidio; la lrancesa disculpa a los asesinos; algun os monMquicos espa­
:ilolcs Uaroan, como estigma de ignomínia, Franco a D. Antonio !Iaurar 
)horror! Tengan entendido estos tales eneroigos dc .Maura, que los políti-



2i:H LA A.oAoE)liA. c~LAs~NorA 

-cos portugueses, enemigos de Franco, que actualmente estAn en el poder, 
son tan odiados eu el poder como lo fuera Franco por los republícanos, 
<¡uienes ya dicen que no han de consentir que cuatro de los nucvos minis­
tros dol gabinete FerreiJ:·a continúen en sus puestos. Así les pagau el 
concurso inconsciente que prestaron a sn obra exeet·able con la. violenta 
-<>posición A D. Juan Franco. 

*** 
El dia 2 de este mes celebróse en las principales ciudndes de la anti-

,gun y gloriosa monarquía catalano·aragonesa el s6ptimo centenario del 
nncimiento del gran rey En Jaume lo Conqueridor, cuya tigurn llena. con 
sus bet·oicas empresas todo el siglo XIII de la Edad Media, A quien los 
.catalanes considerau como el padre de sn amada nacionnlidnd, y en cuya 
-ópoca la hegemonía catalana brillaba como el sol en pleno cenit equinoc­
cial. 1\fontpeller, sn ciudad natal, ina.uguró oficialmento las fi.ostas, reci­
biendo en su seno A los representantes, concejales y diputndos de los pua­
bios que ad.miran a sn rey D. Jaime I, sin el cual, convicne tenerlo en 
.enanta con la historia en Ja mano, los reyes de Espaíla no serian sueeso­
res di rectos d.;~los primiti vos reyes peninsulares. 

Como el rio Garona parte de Cataluila para internarse eu Francia, así 
los catalanes salieron dc su patria para ira rendir tributo merecido al mas 
grande de sns reyes; después vendran A Barcelona A cerrar con In cele­
bración del quincuagésiwo aüo de Ja fundación de los Juegos l!'lorales, los 
bijos del.Mediodía de Francin., de la misma manet·a que el ::legre. que tiene 
su origen en ll'rancia, viena a fertilizar nuestro suelo para recordar que 
aquellas tiet·ras, separadas hoy por los Pirineos, estaban en tiempos del 
Conquistador rundidas en un solo pueblo de het·manos que se entienden 
todavía, hablando un mismo idioma, que es el que emplean en el homenaje 
de ndmiración A aquel rey que levantó sn excel<;o trono en Ja base grani­
tica de los Pirineos, pat·a ver A los pueblos de ambas vertientes, y alcanzar 
la extensa superficie del mar latino, en el cua!, según expt·esión del irunor­
lal Verdaguer, nuestt·o poeta nacional, ni nu solo pez podin habitarlo sin 
llevar esculpido al dorso el escudo catalan. Entre las ticstas con quo Bar­
-colona honra la momoria del alto rey Jaimc el Conquistador, figuro.n la 
et·eccióu de un monumeuto, la procesión de una cabalgata histórica, la 
celebración de un Congreso histórico, un viaje A Mallorca, la publicnción 
de 100,000 ejemplares de la vida del grau rey, (1xpediciones a MonzOn, 
Tarragona, Salou y demas lugares célebres pot· Ja estancia de D. Jaime, 
una reuniOn en que los concurrentes vistan trajes de la époc1t que inmor· 
talizO el Conquistador, y por fio, la celebt·ación de los Ju:Jgos Florales. 
Aquí e~peramos vet· anmentadas las representaciones de los Ayuuta­
micntos y Diputaciones de Valencia, Palma, Zarazoza, Ba.rcelon~t, Garo­
na y Léridn, y las comisioues de los cEstudios Catalanes• dc los estu­
<linntos un i versitarios, de los Centros todos de cultura que fuoron A Mont­
peller con la asistencia de representantes de todas las poblaciones impor-
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tantes, que en otro tiempo veían desplegada alos cnatro vientos la bandera 
catalana, cnyas cuatro franjas carmesies, ondulantes en el aire, semejan 
cuatro ríos de sangre que circulau sobre lecho de arenas de oro, ante los. 
ojos de los que carinosamente la ~caririan y adorau con patriótica fe y 
reflejan en ella sus esperanzas para elevar mas alto la bandera cspaiiola. 

J.AVIER S~TAEUGENIA. Ü!VIT. 

jlrbol Calasancio 
23 de febrero de 1756.-Contando 90 a.Jlos de edad y 71 de reUgioso 

traspasa los nmbrales de la eternidad elM. Rdo. P. BernaTdino Pes de 
la Madre de Dios, uno de los sujetos que mas enalteció la provincia de 
Cerdeña con sn cieocia y sus virtudes. Naciclo en Tempii en la núswa 
isla., tenia una aptitud prodigiosa para los estudios, acowpafiada de suma 
constancia. Todasía mas piadoso que buen estudianta, sólo con presen­
tarse en ol templo para asistir a los divinos oficios, 6 a la participación de 
los Sacramcntos, movia a devoción. Inclinado desde nino al ministerio de 
los altarcs, sólo necesitó saber la voluntad de Dios que le llama ba a vida 
mAs perfecta, pam a ban donar el mundo y retirarse en la Religión. A los 
19 afios vistió mtestt·o santo habito1 y en lo sucesivo manifestó, con las 
obras, los deseos con que so consagró al servicio del Señot·. Ejemplar per­
recto de humildad, buía de enanto podia elevarle a los ojos de los otros; 
verdadero pobre de Cristo en el trato de sn persona, manifestaba el alto 
aprecio que bacía d.e la pobreza eva,ngélica. 

Empezó la enseñanza con celo, que lejos de debilitarse A causa de los 
afios, ibn siempre en numen to con la perspectiva de los frutos de la buenn 
educación. Desempeftó primero las clases inferiores y luego las superio­
res, llasta la misma Sagrada Teologia, en varios colegios de la p1·ovincia. 
Sucesivamente Rector de Tempii y de Galler, Provincial, Vicario Provin­
cial, Vicerrector y Asistente Proviucial, hecho modelo de sus súbditos, a 
todos sabia ganarlos para. la observancia con sus ~jemplos, sns exbortacio­
nes y su amabilidnd. Los mismos Príncipes de la Jgleshtle amttbau por sus 
bellas prendas, viéndose nombrado Examinadp,. Sinodal)~ CaU[fcado1· del 
Santa Oficio. Celosisimo de uuestro Instituto, escribió la Histo1·ia de su. 
provincia, autorizado pot· uno de los Capítulos Generales à que asistiò 
como Vocal. 

-Como premio y poderoso estimulo de la infancia que se reune to­
dos los domingos en la Sección Catequfstica de Olot, se representaran los 
cuadt·os musicales y demas piezas dramaticas y literarias en el salón de 
Actos del Colegio de Escuelas Pias de aquella ciudad, uno de los pasados 
domingos, resultando uno de aquellos acontecimientos do que se guardara 
en el comzón de los ceutenares de niilos y público que presenció el ma­
jestuoso desfile, recuerdo imperecedero. 

Visita del Rdmo. Padre Prepósito General 
Despu6s de hacer la santa visita en el Colegio de Calella, donde fué 

muy agasnjado. y presidido nna de las sesiones de la Congregación, pasó 
el Reverendísimo 1-'adre Manuel Slmchez, Prepósito General, al de Mata­
ró, con el mismo objeto, el dfa 1. 0 de los corrien tes. Scgún vemos en la 
prensa de la ciudad vecina, los mataroneses ban dado una prucba mAs 
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de la estima y cariño que desde antiguo profesan a la Orden Calasancia· 
.Acudieron fl la estación, para t•ecibir al Reverendísimo, ademas del Reve­
t•fmdo P. Rector B'élix Sors y vario s Padres de la Comunidad, comisiones 
de las autoridades eclesiAsticas, civiles y judiciales. Se cantó un solemne 
Te Deum. y luego de prestarle obediencia los religiosos, le saludaron dos 
.alumo os eu nombre de sus compañeros que llcnaban el hermoso tem plo, 
-engalanado como en los dias de mayor solemnidnd. 

Así Iné la. entrada, A la cnàl debía correspouuer idéntica mnestra. dtó 
cariñoso afecto en la despedida. 

EL !unes, dia 10, a las dos de la tarde, hallll.banse rennidos los discípu­
los todos del <'olegio, en la plataforma del mismo, para despedir al Reve-
rcndisimo P. Prepósito, junto con los de mas acoro panantes, siendo sal u- · ~ 
dado con una ruidosa salva de apla.usos. 

Les mauiiestó el Rdmo. Padre que conservaria gratísimo recuerdo dc 
"$U permanencia en la culta é industriosa ciudad dc Mataró; tuvo hermo · 
sas frases de agradecimiento para las autoridadcs muoicipales, eclesias­
ticas y judicial es y a todas las que tuvo el honor de tratar duran te s u es· 
tnneia entre ellas. 

Le acompaña.ron a la estnción, ademas de las autoridades de la 
Orden, el señor Cura de ::ian Juan y San José el Rdo. Director de 
los Salesianes. el teniente de alcalde D. Salvadot· Quadrada., el Juez de 
primera Instnncia, el concejal D Angel Fabregns y otras personalidades. 

-En Barcelona: A las tres y enarto de la. tarde del propio lunes todo 
-era animación, y la alcgría se veia clarameote dibujadn. en los rostros de 
tantos niños que por vez primera deseaban con ansia conocer al Superior 
General de la Ordcn dc las Escuelas Pías. Y no se dejó esperar. Llena por 
completo nuestra Iglesia 6 iluminada profusamonte, npareció, como por 
<mcanto, aquella simpatica figura, y un ja es aq1tl dojaron escapar milla­
bios infantiles. 

Llegó el Rdmo. P. Manuel Sancbez, acompni'l.ndo del Muy Rdo. Pa 
dre Asistente Intcrpro,·incial, M. Rdo. Padre Provincial, Rdo. Pa· 
dL·e Rector del Colegio, Rdo. P. Rector de Mataró, Rdo. P. Enrique Torres, 
Secretario, los Rdos. Padres Rectores y Vicerrectores del Colegio Bal· 
mes y Cala:;ancio, una representación de LA Ao~oEmA ÜALASANOIA, for­
mada por sn digno Presidence D. José Castany y el Secretaria D. Carlos 
Ziegler, y otra de In Congregación Mayor con el Presidonte Sr. BadeU y 
otros señores. 

Adorada la santa. Cruz y después de haber oraclo un momento en el 
umbral de la Iglesia, pasa al presbiterio a los acordes del órgano, que 
d-espedia raudales dc nrmonia con la hermosa J.l!archa Sctnchez, dedlcadn 
al Reverendísimo, y ejecutada con belJCI colorido por el H.do. P. Pedro 
Barnadas, entonóse el Te Deum, actuando de Preste el Rdo. P. Segismun­
do Tresserra.. Acto seguirlo dió la Benclición Papal, y para terminar 
acto tan imponentc se cantó a coro, por Lodos los nillos, la majestuosa y 
tierna. Salve, prcstandole obediencia todos los rcli:;riosos. 

En el salón de Actos le snludaron con hcrmosas pocsins y discursos los 
alumnos señoritos José Cabré, Fernando BertrAn y Enrique llarimón en 
nombre de los vigilados y externos a1li presentes, y los tïrtos. Joaquín 
Deu, Jua.n (hun!l, Domingo Darna. José Tapies y José Cuenca, en el de 
los mediopeusonistas y cncomendados. Todos fucron muy aplaudidos. El 
Reverendísimo se lo agradcció mucbísimo, teoiendo frases de amor y ca­
rilio para toclos. Calurosos aplausos coronaron el discuL·so del Rdmo. Pa-
dre Prcpósito. RAMóN PuiG. 
Imprenta de la Oaa& l'rovlnofal de Oaridad. Oa.lle-de Montea.le¡tre1 nnm:-ò-8a.roefooa. 


